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Se ha dicho... Se ha dicho... 

Se ha dicho... 

Las viñetas de Mahoma han 

provocado en los últimos días 

muchos desórdenes y 

violencia. Como siempre, la 

masa es fácilmente 

manipulada y utilizada desde 

otros fines interesados. 

Occidente asiste perplejo a 

este espectáculo y en sus 

venas se reafirma en la 

conciencia de que la religión 

nos separa, de que la religión 

produce violencia y no sirve 

a la paz? Se reafirma en que 

el Islam está anclado en el 

pasado y constituye un 

peligro para los logros de 

nuestra civilización? 

Reivindica su derecho a la 

libertad de expresión, 

conseguido con mucho 

esfuerzo? Muchos elementos 

entran en juego para juzgar 

esta situación. Desde la 

Doctrina Social, ahí van unos 

cuantos: 

-entre los derechos siempre 

surgen conflictos: por eso, 

hay una jerarquía entre ellos 

que hay que respetar, 

especialmente el derecho a la 

vida y a la libertad de 

conciencia 

-la laicidad de occidente 

conlleva un respeto sagrado a 

las creencias religiosas. Lo 

contrario desemboca en 

laicismo. 
-el Islam sigue siendo un 

gran desconocido con el que 

hay que encontrarse 

-todas las religiones tienen 

que unirse en el trabajo y la 

lucha por la paz. 

-en todos los conflictos hay 

que desenmascarar los nexos 

aparentes entre violencia y fe 

 

 

LAS VIÑETAS 

 Mientras asistimos a ríos de tinta en los 

medios de comunicación y acaloradas 

discusiones entre los partidos políticos 

sobre temas como el terrorismo, el 

estatuto de Cataluña o la OPA, ante 

esta nueva ley de Reproducción 

Asistida, propuesta por el gobierno de 

Zapatero, parece haber un acuerdo 

generalizado de que no pasa nada. Y 

no es de extrañar, porque sólo la 

Iglesia Católica se ha atrevido a 

levantar la voz en defensa de los más 

débiles, los niños no nacidos. No 

olvidemos que la ley anterior, aprobada 

por el PP, ya permitía la investigación 

con embriones humanos ?sobrantes?, 

pero ésta nueva ley da un paso más en 

el ataque a la vida y ningún partido se 

ha opuesto rotundamente. 
 

A pesar de lo claros y contundentes 

que son la nota de la Conferencia 

Episcopal Española y la reciente Carta 

Pastoral de nuestro Obispo, quizás 

convenga insistir en explicar por qué 

esta ley, supone un grave y peligroso 

paso más contra la vida. 

  

La Iglesia siempre ha sostenido que la 

vida humana empieza en la 

concepción, no por razón de fé, sino 

por sentido común. ¿quién puede decir 

a partir de qué día se pasa de ser 

?conjunto de células? a ser persona. La 

ciencia ha venido a demostrar que 

desde la concepción el embrión tiene 

en sus cromosomas toda la información 

y la esencia de la persona nueva e 

irrepetible que se va a desarrollar. 

 

Los nuevos atentados contra la vida 

que ésta ley añade a la anterior son 

muy claros: 

 
 

- Se permite la clonación terapéutica, 

dado que se decidió explícitamente 

eliminar el artículo que la prohibía. 

(Art 1) 

- Se permite la comercialización de los 

embriones, al eliminar el artículo 20 

2.b.e de la ley anterior que lo prohibía. 

- Se permite la selección de los 

embriones, no ya porque puedan 

desarrollar enfermedades, sino para 

que sean ?histocompatibles? con 

terceros, es decir ?bebés-

medicamento?. (Art. 12 1.3) 

- Se quita el límite de 3 embriones 

fecundables; ya que se ha abierto el 

mercado, hace falta aumentar la 

?producción?. (art 3.) 

- Se sigue permitiendo la fecundación 

entre humanos y animales como test de 

fertilidad. (art 14.3) 
 

La causa de ésta ley y del silencio 

cómplice de todos radica, según la 

CEE, en los ?intereses económicos y 

políticos en juego?, disfrazados de un 

supuesto interés científico en curar 

enfermedades (recordemos que las 

células madre no-embrionarias ya están 

dando resultados) y justificados por la 

eterna política de hechos consumados. 

Concluimos que el deseable progreso 

científico debe estar al servicio de la 

persona y de la vida, que no podemos 

matar a miles de niños para intentar 

salvar a algunos y que todo ser humano 

tiene la necesidad inviolable de ser 

concebido como fruto del amor entre 

sus padres.  

Los cristianos, como manifestación de 

nuestro compromiso socio-político, 

debemos luchar pública y 

democráticamente contra las leyes 

injustas que atentan contra los más 

débiles.   
Movimiento Cultural Cristiano 

 



 

 

PARA LEER LA PRIMERA PARTE DE LAENCÍCLICA “DIOS ES AMOR” 

DEL PAPA BENEDICTO XV 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

PARA PROFUNDIZAR EN EL AMOR AL PROJIMO 

(trabajo personal o grupal) 

 

 Leer el evangelio Lc. 10, 25-37. 

 Por que cuenta Jesús la parábola del Buen samaritano, a qué 

preguntas trata de responder? 

 Quiénes son los personajes de esta historia y cómo actúa cada 

uno de ellos y por qué? Con quiénes me identifico? 

 Dialogar sobre el significado de la palabra compasión? 

 Qué nos recuerda este texto de la práctica de Jesús? 

 Cómo ilumina este texto nuestra realidad, nuestra vida hoy? 

 Qué llamadas recibes para acoger y poner en práctica la caridad de una manera más 

evangélica? 
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Con la finalidad de animar el compromiso del 

amor humano en el mundo como una respuesta, 

más que como un mandamiento o una ley, al 

amor primero de Dios que viene a nuestro 

encuentro, el Papa Benedicto XVI ha publicado 

recientemente su primera Carta Encíclica “Dios 

es Amor”. 

 

Encíclica que ha sorprendido a propios y 

extraños, y que como todas las cosas 

importantes puede ser vista desde diferentes 

ópticas. Pero no es objeto de estas líneas entrar 

a discutir sobre los planteamientos de la 

Encíclica, sino poder aportar algunas claves 

desde las que entenderla y descubrir las 

implicaciones que puede tener para la 

dimensión sociopolítica de la fe.  

  

En el mundo actual, en el que muchas personas 

se mueven por el tener y el dominar, es 

fundamental la clave del amor como fuerza del 

bien con la que vencer al mal. El amor y la 

justicia son temas que nos permiten a los 

cristianos entroncar con la realidad de la 

sociedad en la que vivimos, ya que el amor de 

Dios se convierte en una fuerza para la persona 

que la compromete en la transformación del 

mundo desde los de abajo.  

 

Por eso, no podemos dejar de preguntarnos qué 

entendemos por amor en el lenguaje cotidiano 

de la vida: qué queremos decir cuando decimos  

 

amor? O, qué decir de la noción de amor que 

algunos medios de comunicación nos 

trasmiten? Son algunas preguntas que surgen 

cuando vamos leyendo detenidamente la 

Encíclica de Benedicto XVI. 

 

Tras describir algunos aspectos del amor 

humano y de la fe bíblica en el amor de Dios, 

como dos dimensiones de la condición 

integral del ser humano, la Encíclica 

concluye la primera parte fijándose en 

Jesucristo, el amor de Dios encarnado de 

forma radical.  

 

La entrega de Jesús en la Eucaristía nos 

implica en la mística del abajamiento de Dios 

como camino de salvación, sin honores ni 

privilegios, y sin descuidar su sentido social 

pues la unión con Cristo es unión con todos 

los demás que comulgan: “formamos un solo 

cuerpo, porque comemos todos del mismo 

pan” (1Co.10, 17). Así, fe, culto y actuar 

componen una sola realidad. 

 

Pero hay algunas precisiones que hacer: el 

prójimo y su universalidad, que la Encíclica 

aclara desde la parábola del Buen 

Samaritano. 

Por eso, no podemo s 


